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“¡Señor, que no sé
rezar!”

Si de veras deseas ser alma
penitente –penitente y alegre–,
debes defender, por encima de
todo, tus tiempos diarios de
oración –de oración íntima,
generosa, prolongada– y has de
procurar que esos tiempos no
sean a salto de mata, sino a
hora fija, siempre que te resulte
posible. No cedas en estos
detalles. Sé esclavo de este culto
cotidiano a Dios, y te aseguro
que te sentirás constantemente
alegre. (Surco, 994)



19 de febrero

Cuando veo cómo algunos plantean
la vida de piedad, el trato de un
cristiano con su Señor, y me
presentan esa imagen desagradable,
teórica, formularia, plagada de
cantilenas sin alma, que más
favorecen el anonimato que la
conversación personal, de tú a Tú,
con Nuestro Padre Dios -la auténtica
oración vocal jamás supone
anonimato-, me acuerdo de aquel
consejo del Señor: en la oración no
afectéis hablar mucho, como hacen
los gentiles, que se imaginan haber de
ser oídos a fuerza de palabras. No
queráis, pues, imitarles, que bien sabe
vuestro Padre lo que habéis menester,
antes de pedírselo. Y comenta un
Padre de la Iglesia: pienso que Cristo
nos manda que evitemos las largas
oraciones; pero larga, no en cuanto al
tiempo, sino por la multitud



inacabable de palabras... El Señor
mismo nos puso el ejemplo de la viuda
que, a fuerza de súplicas, venció la
resistencia del juez inicuo; y el otro de
aquel inoportuno que llegó a deshora
en la noche y, por su tozudez más que
por la amistad, logró que se levantara
de la cama el amigo (cfr. Lc XI, 5-8;
XVIII, 1-8). Con esos dos ejemplos, nos
manda que pidamos constantemente,
pero no componiendo oraciones
interminables, sino contándole con
sencillez nuestras necesidades.

De todos modos, si al iniciar vuestra
meditación no lográis concentrar
vuestra atención para conversar con
Dios, os encontráis secos y la cabeza
parece que no es capaz de expresar
ni una idea, o vuestros afectos
permanecen insensibles, os aconsejo
lo que yo he procurado practicar
siempre en esas circunstancias:
poneos en presencia de vuestro
Padre, y manifestadle al menos:
¡Señor, que no sé rezar, que no se me



ocurre nada para contarte!... Y estad
seguros de que en ese mismo
instante habéis comenzado a hacer
oración. (Amigos de Dios, 145)
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